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íV1:E^IP,RO AGAÓNOMO

El berro de fuente, que en nuestros climas c^recc es-

pontáneo en las orillas de arro^^os v márgenes de manan-
tiales, es ol^jet^ en otros países de tm cultivu que creemos

con^•cni^t^nte divtilgar, porqu^e puede s^er imitado y rendi^r

i

®

Recoleccitn de berros cultívados en zanjas en las explotaciones industriales francesas.

(FOCO ORRIOS)

^. apreciab^les beneficios ^en ^el nuestro, para stíelos húme^dos .
y en ribazos.

' S^e trata d^e una planta acuática y vivaz-es d^eci^r, qu^e
_ dura varios años- ; perYenece a la familia de las ^^

^^^^^ ^^á crucí'feras tiene raíz fibrosa tallo herbáceo de un ^^*^C^^ ^ C ^ ,
^i'óe ,, û^^^ "y o^ palmo o dos de lar^o, hueco, carnoso y liso, ramoso
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y rastrero, del que salen raíces blancas. "1'iene hojas alternativamen-

te dispuestas a d^erecJha e izquierda de los tallos, aladas _^- de sabor

acre y olor albo picante, y las flores de cuatro pétalos, formando

cruz, de colur blanco o amarill^ento, segíin variedades. Tiene, ade-

más, cumo los de dicha familia botánica, cuatro hojitas verdes (sé-

palos), seis ^estambr^es, dos de ^ellos más pequeiios qtte los otros cua-

tru v un pistilo. ^

llichas flures, que son ;peyuefias, v aparecen en iprimavera,

parten dc^ un eje o pedúnculo a distintas alturas, fortnando racimos

terminales. Los frutos o silicuas son secos, formados por d^os hojas

carpelares, ^que se abren de abajo arriba, entr^e las cual^es ha^- un

falso tabique membranoso que en sus dos caras llevan las semi'llas,

que son ovales, muv finas, lisas, aplanadas y de color amarillo ro-

Deseoso e/ Sr. Dlrector Deneral de Agrlculture de corresponder

e/a favorable aceptaclón que merecen las Hojes Divulgadoras, cuyo

número de lectores aumenta conslderablemente de día en die, y s/

proplo tiempo con el fln de que esta publlcaclón responda con ma-

yor etlcacls y en forma mSs moderna a su mislón divulgadora de la

doctrlna agricols, ha dlspuesto que la edición de /as Hojss Dlvul-

gadores sea mejorada en su formato, en /a calidad del papel, sus-

ceptlble de admltir grabados, en /a mayor extenslón de su texto y

en !a confecclón del mismo, pare el que se cuenta con una escogl-

da colaboracl6n.

Esperamos que nuestros lectores scogerán con agrado esas mejo

ras, cuya lmportsncla podrkn ya apreclar desde el presente número.

j^zo. De esta planta, cuyo nombre ci^entífico es el de Sisymbry^ium

l^^usturttunt, de Linneu, o `'usturtium ofĴicinule, numbrado así por

Roherto 13rown, botánico inglés, se conuc.en distintas vari^edades.

:^launas se ihan obtenido y fijado cc>mo más viburosas, con ma^•or

fullaje y más amplias que las silvestres, ^- son más idóneas para cul-

tivar. Ej•emplo ten^emos en la de 13ill^et, poco resistentt; al frío ; la d^e

Boulanger, de hojas con cinco l^íbulos, con abundantes hojas en

hrimai-^era y pocas en invierno, y la C'héron (trilobuladas sus
hojas).

LI cultivu de ber^ros en agu.a corriente es fácil, sano y remu-
nerador. Convierne que la calidad de las a^uas sea lo más ^ipura

posible, siendo ,preferibles las de manantiales de temperatura lo

más constante, pa^ra yue no se hielen en invierno y consentir así
]a producci^Gn en dicha estación. I,as quc son ligeramente ferru-

ginosas tambirn son recomendables, pero, por el contrario, se



l^rusc'riben las selenitosas y las calizas, (yue se incrustan en ias

partes verdes v dificultan el desarrallo), las ^le turberas, y mucih^^

menos las residuarias cíe poblaciones, que, ad^emás d^e comuni-

car a la planta mal sabor, ihacen de ella una verdura peligrosa para

la saltid.

E1 cultivo industrial, des,pués de bien elegida la calidad de las

aguas, se ^puede resumir de la siguiente manera :

Se abren fosas ^,pa^ralelas de ^o a f^o metros de longitud, pur

u,5o o menor profundidad y?,5 a.^ metros ĉíe anchura, y cuyo

fondo tenga tma pendiente de t ipor ioo. Están separadas entre

sí por fajas d^e césped }• deben tener el suelo compacto y abonado

ron preferencia con estié^rcol de vaca, adicionado de superfosfato,

veso y cloruro ^,potásico. "I'rPS kilos del primero ; dos, del segun-

do, y unu, del ítltimu, sun, ,por Itrea, dosis ^recomendables de estos
fertilizantes, que com^pletan la accifin del estiércol.

La primera zanja o balsa recibe directamente el agua del ma-

nantial, u bien de ipozos artesianos. Esta circula con lentitud ipor

la escasa pendiente de la misma v ^penetra en la segunda zanja

por tubería de gres o de barro, y así sucesivamente va discurriendu

por las demás zanjas, regulándose su entrada ipara qu^e en todo

mornentu esté en muvimientu lento, aireada, pero sin originar re-

muciunes de tang^o que la ensucien.

La multiplicación se hace por plantación de matas de otros

bancales, sencillarnente, dejándolas sobre el fondo sujetas con hor-

quillas, bien sea pur estacas, o, si se qttiere obtener ttna cosecha

más abundant^e, es prc:ferible setnbrar el berro anualmente, para lo

cual se comi^enza ipor arrancar cun rastrillu los brotes viejos qur.

salen de los taludes, ^^ después se quita ^por medio de una arru-

badera u tabla, el limo. "Tmbién se ernplea el ^ccepi^llo>>, instru-

mento que cunsiste en una iplancha metálica, cttya hoja está dis-

puesta perpendicularmente por su mitad al estremo de un mango
largo. La zanja se deseca, se la estercola ^^ está ]ista para la

siembra, la cual se opera mezclando sc:millas con tierra, porque,

cumo es mu^• ligera, hasta el punto de que entran ,}.ooo granos

en un gramo, se reparten mejor así m^ezcladas en tambores gira-

torios v quc*dan mejor repartidas sobre el fnndc^ de los ban ĉales,
para que el viento no las disperse.

Se recumienda semb^rar la mitad de la^ zanjas, y a los ocho

o diez días, cuando }'a está brotada la ^planta, se deja correr un
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pequelio chorro de agua, aumentando progresivamente la altura

de.la ca;pa acuífera.

A los cuarenta días se puede repicar, es,parciendo regularmente

los tallitos en la superfic:^e del agua, y al cabo de seis semanas se

puede ^proceder a la ^recolección, que se prosigue en las demás es-

taciones, teniendo tan sólo el tínico cttidado, con los bancales, de

abrigarlos recubriéndolos con paja durante el período de heladas,
en el rigor del invierno.

La recolección se opera vendo provistos los obreros de rodi-

aplicación de lo? tallos del berro conha el tondo de zanjae en los que han da emitir nuevas rafces y cou-
ti^uar la vegetac^óa de eata planta vivaz. (P'oto Oxa30s)

lleras y un puiiado de mimbres, paja o juncos, atados a éstas por

correas.

Des,pués se ponen de rodillas ^obre una plancha fuerte, dis-

puesta como un puente sobre la fosa, y cortan con cudhilla el be-

rro, tallo por tallo, siguiendo el curso de la corriente. Quitan las

ktojas amaridlas y van confeccionando los ihaces, atándolos, y los

amontonan sobre las fajas que separan cada zanja.

En Francia v en Alemania, que es donde se sigue este cul-

livo industrial, un operario recolecta ci.ento veinte haces o ma-
nojos de berros por hara, excepto cuando haya Flora es;pontánea
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^^ntre ellos, p^^rqur tiene entonccs que perder tiempo en quitar

las flores.

Después del corte se practica una operación, que consiste en

aplicar, por medio de una plancha tija a un largo mango, los

rallos contra el fondn de las fosns, para que prosigan su vida

Recolección de berros e q un rincón umbrío de u q jardin en una vil^a

emitiendo raíces.

Los haces son

c^^nducidos en crt-

rros o camiunes ^

después lavaclos en
una p:scina rectan-

^ular ^•^rrias veccs.

^• se mondan, vol-

aií^ndolow a lavar.

Por último se em-

halan en cestos dr^

r,^cr de alto, que

pueden contener,

cada uno, veinte
doc^enas d^e mano-

jo5. Así embala-

d o s 1 o s berros,

se conservan mu^•

bien ^• se condu-

cen a los merca-

dos de consumo.

Iate cs el culti-
vo industrial, pu-

dicndo realizarse,
tamhién, un mo-
desto cultivo do-

campestre. (F^to oxalOS) méstico, abrizndosF

pequeños e s t a n-
ques en rincones sombreados, expuestos al Norte, y Ilenándolos con

agua. Sobre la superficie de éstos se ponen cañizos o enrejado de
tela metálica galvanizada y procurándose unas matas de esta planta

se ponen en la superficie del agua, para que echen raíces.

Los tallos se desarrollan a las tres semanas, para ipoder co-

menzar su recolección, porque la ^renovación de agua no es indis-
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pensablP, sino s^ncillamente conveniente ,por razones de orden hi-

giénico. .

Se pueden abonar cada veinte días y se tiene así, en estas pe-

queñas balsas, unos criaderos de berros que dan, con pocos gas-

tos, una cosecha suficiente para el consumo familiar.

Hay que defender esta crucífera de las verónicas, lentejas de

agua y otras plantas acuáticas, parásitas, que invaden mucho la

vegetación de los berros. También liay que procurarle iluminación

_v ventilación, cortando los tallos demasiado alt.os y haciendo aclaros.

Para la obtención de simiente se eligen aquellas ,plantas más

vigorosas. tie dejan de cortar desde el mes de mayo y sólo se

Mata de berro l'ariedad Billet Variedad Chéron Variedad Bovlaogsr

rec^gen las restantes, para quc las que han de fructifitar sean las

únicas que si^,ran viviendo en el bancal, florezcan a fin de dicho mes,

o en el de juniu, ti^ maduren las silicuas a principio de verano. En-

bonces se curtan los tallos, se los deja desecar y se los trilla, para ob-

tener la st^milla, que consenra su facultad germinativa durante cua-

tro v cinco atios, si bien es recomendable ;prefe^rir la procedente de

la cosecha del año anterior al que se ha de ern;plear.

:^^últiples son l^s usos de esta ^planta, cuvas hojas se consu-

men como ensalada, crudas, y también ^para adorno y guarnición

de asados. 1".as aplicaciones medicinales son numerosas : diuréti-

c•as, antiescarbúticas, aperitivas, para limpiar úlceras v heridas _v

para provocar la salivación. Hacen eapectorar.

E1 jugo de los berros tiene uso en el tocador como fortihcante

de las encías y para abrillantar la dentadtrra, _v con el berro st°

preparan también jarabes medicinales. '
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EI. ARONADO EN I,OS CERF,ALE^

I^OR F. URAN(>A,

iNGENIERO AGRÓNO^10

Los ce^reales, especialme.nte el trigo, son plantas agotantes, es
decir, yue extraen del suelo una considerable cantidad de sustan-
cias nutritivas, con lo que sin la intervención del hombre, aportan-
cío hajo forma de abonos dichas sustancias a los suelos, éstos, en

un plazo más o menos iargo, según el stock de elementos nutriti-
vos que posean, Ilegarían a su agotamienm o esterilidad total.

E1 abonado, ;por tanto, debe cumplir, como fin primordial, el
prqporci^onar a las ^plantas las sustanci<rs nutritivas yue éstas nece-
sitan v que el suelo no contienc en cantidad suficiente o en estadu
asimilable ; en una palabra : debe de suplir las deficiencias del

suelo, permitiendo obtener en él cosechas abundantes.
Si a este fin que debe de cumplir el abonado, unimos la nece-

sidad de considerar el suelo como algo hasta ciertca ptmto vivo, en

cuvo seno ipttlulan multitud de seres infinitamc^nte ipequeños, pero
que trabajan activamente para ^proporcionar alimentos, p^rincipal-
mente nitrógeno, a las plantas y obser^•áremos que estc>s seres tan
pequeños necesitan ipara ^poder desanrollarse c;ue el suelo, suficien-

temente removido, conteniendo una dosis bast^tnte elevada de cali-
za, esté bien ^provista de sustancia orgánica, estiércol principal-
mente, vemos que el abonado deberá ser misto, es decir, ni c^^-
clusivati^ente mineral, pues empobreciendo las tierras en hutuus,
mirneralizándose. imposihilita la vida de los microorganismos y en-
carece gradualmente la producción al precisar dosis mu_v elevadas
^de abonos nitrogenados, ni tampoco con e1 so7o e^mpleo •del estiér-
rol, pues si éste carece de sustancias mineral^es, inejor diciho las
contiene en escasa cantidad, la cosech<+ será rscasa _^• de mala ca-
lidad por esta deficiencia.

Así, pues, vemos que el abunado deberá de ser mixto, es decir,
constituído ^por sustancias ort;^ánicas ^^ minerales convenientemente
adicionadas v en las proporciones adecuadas.

Se nos objeta:rá contra esta fórmula de abonado el que aun re-
conociendo, ^pues ningún labrador se atrevería a negarlo, que el
estercolar los cam^pos es asegurar una seri^e de buenas cosechas,
esta estercoladu^ra es imposible por la falta de estiércol, la dificul-
tad de su transporte o alguna otra razón ;parecida v de gran peso
en una industria como la agrícola, con un beneficio mu^• aleato-



rio y muy limitado ; a esto tenemos que responde^r que el estiércoi

no es el íini•co abono orgánico y que puede ser sustituído por el

estiércol artificial en los casos en que los gastos de transporte no

im^pidan su utilización o se ^,puedan elaborar en la finca, y el cul-

tivo de leguminosas para ent^errar en vercle, o utilizand^ su p^arte

aérea para alimento del gana•do, enterrar su rastrojo, que tan rico

es en matéria orgánica, y sobre to•do en nitrógeno.

Empleados los abonos orgánicos como base del abonado, Qe

rnec^esita complem^entarla con los a^bonos min^erales.

Los abonos fosfatadus se adicionan bajo forma d^e superfosfato

antes de la siemb^ra, debiendo ser determinada su dosis en los cam-

ipos comarcales, que hov no existen, pues si no, el agricultor no

pued^e saber si forzando el abonado obtendría un mayor beneficio,

o si la dosis que hoy emplea es excesiva y, por tanto, grava su

presu^puesto con un gasto im^p^roductivo que sólo sirve para aumen-

tar las reservas del suelo.

Los abonos nitrogenados se emplean cada día más, pero pre-

ferentemente en covertera en la ^,p^rimavera, v lo mismo que los fos-

fatados, gastándose mucho dinero, quizá inGtilmente, pues si bien

el fosfórico suipone un gasto que sirve para aumentar las reservas
del suelo, el nitrógeno empleado en exceso es gasto per•di•do, pues

estos abonos son arrastrados por las aguas, ^,perdiéndose para las

cosechas actuales ti> futuras.

Además, el empleo exclusivo de los abonos nitrogenados en

covertera produce plantas con un desarrollo miserable en su ^pri-

mera edad y muy exuberante en su última f.ase, dando lugar a

mucha ^,paja y poco grano, por facilitar el corrimiento de la flar, el

encamado, etc. ; para evitar esto creemos debe de adicionarse ef

abono nitrogenado en una pequeña dosis en la siemb^ra, adicio-
nando el resto en tnia o dos,veces diirante su ciclo vegetativo.

CUIDADOS QUE EXIGEN LAS HOJAS DE LOS ARBOLES

FRLTTALES

POR V. ENFER.

Varios son los enemigos a los que debemos combatir. En pri-
mer lugar, los pulgones, que, aunque fácilmente atacables, se pro-

ipagan con tal rapidez, que su destrucción se hace a veces bastan-
te difícil.
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Se pueden destruir cun una solución que cuntenga un gramo

de n:cotina pura por litro de agua ; en el comercío se ^venden muy

buenos insecticidas, de empleo fácil, y que no ofrecen peligro al-

guno si se siguen exactamente las presoripciones del vendedor.

Hay que usar ^pulverizadores de gran pres^ón, susceiptibles de

transformar el insecticida empleado en una lluvia finísima y muy

penetrante.

Estas ,pulverizaciones han de cfectuarse, siempre que sea posi-

ble, en tiempo nublado o a la caída de la tarde, pues hechas a ple-

no sol se eva;poran en seguida.

Contra las enfermedades criptogámicas deben emplearse las

preparaciones círpricas : caldo bordelés, caldo barguiñón o com-

posiciones comerciales similares, a condición que estas soluciones

cúpricas se a;pliquen preventivamente sobre ]os órganos que se

deseen ;proteger.

Todas las pa^rtes verdes han de ser, sino totalmente cubiertas, al

menos rociadas en su suiperficie de g'otas finísimas de la solución.

Los perales sufren la enfermedad de la z^irttela, que forma sobre

las hojas manchas de un color negro aceituna ; ataca también a

las yemas y a las ramas tiernas, que bajo su inf3uencia se qui^eb^ran

v agrietan.

L^a rraa^nclaa de las hojas rs niu^• diferente y se caracteri•za ipor^

unas manchas ,pequeiias esparciclas, en cuvo centro queda muertu

el tejido ; esta enferme^dad pro^^c,ca ^ene^ralmente, en agosto y sep-

tiembre, la caída iprematura de las hojas. L'stas dos atecciones se

combaten mediante pulverizaciones cúpricas preventivas y repe-

ti,das.

El manzano está igualmentr r^puestu a la viruela ^ al oscure-

cimiento de las hojas ; éstas se secan empezando p^^r sus bardes.

Deben em^plearse los mismos tratamientos que para el peral, peru

haremos observar que las hojas de los manzanos sun muy sensi-

bles a los caldos cú,pricus, por lu que es preforible usar caldos

alcalinos y neutros y nu pulverizar nunca cuando las hojas estén

húmedas ,por el rocío o por la lluvia.

Las hojas del albaricuquero ^^ del cerezu suelen sir atacadas en

las primaveras hírm^edas ^por el (^oryraeuryn 13eijcrirtckii, que mani-
hesta su presencia por la aparicicín, en dichas hojas, de pequeñas

manchas oscuras con bordes rojos, siendo a seces estas manchas
numerosísimas.
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Las más atacadas se secan `^ caen, provocando una disminu-

ción de ia cosecha y el debilitamiento general del árbol.

Como las hojas son bastante sensibles a las soluc'bnes cúpricas,

es conveniente sulfatar antes de que empiece la vegatación.

Las hqjas del grosellero se ven con f^recuencia atacadas por un

oidium que forma, en la parte ^posterior de di^chas hojas sobre

todo, una especie de red o haz blancuzco. 7'an ^pronto como apa-

rezca, deben ;pul^^er.^zarse abundantemente todas las partes'verdes

con una disolución que contenga de dos gramos a dos gramos y

medio de permanganato de ;potasa, ^por litro de agua, repitiendo

la operación algunoS días después.
El Oidium Tuc-ke^ri, ataca a las hojas de la vid y acaba p^or pa^o-

vocar su caída. Sulfátese preventivamente, o, si fuera ya tarde,

empléese la solucicín de permanganato anteriormente indicada y

sulfátese después, para evitar un nuevo ataque.

E1 mildiu es tan conocido, ]o mismo que los medios empleados

ipara evitar su propagación, que no nos detendremos más que para

hacer obser^^ar que las vides muv atacadas ipierden, no solamente

sus hojas, sino también el extremo de las ^^emas tiernas, compro-

metiendo así la futura cosecha.

En todos los casos en que tratemos de proteger las hojas te-

nemos de una ;parte, a nuestra dis^,posi^ción, i^nsecticidas, y, de otira

parte, contra las enfermedades criptogámicas, soluciones cúpricas,

caldo bordclés u otros similares ; en este último caso debe em-
plearse el pulverizado^r a presión, porque dispersa m^ejor los lí-

quidos protectores.

EL V_^Lc)R l^[;KTILI'l,AN"I'I; Di:L I:S"1.^IF,KCOI, DI? LAS

AVF,S DE C'OKKAI,

E1 estiércol procedente de gallinexo es mucho más rico en ele-

mentos fertilizantes que el estiércol de cuacLra. El estiérco} del g<-

nado caballar (mezclado) contiene un ;promedio de di^ez libras de

nitrógeno, cinco libras de ácido fosfórico y doce libras de potasa
por tonelada. Por otra ipaste, una tonelada de estiércol de gallina

contiene treinta `- dos libras de nitrógeno, rreinta ^^ cinco de ácido
fosfórico v diez v ocho de ;potasa.

Para a^provechar sus maximos benehcios, el estiércol de galli-
nero habrá de p^nPrse a secar c^uan^o antes, conservándolo des;pués
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de seco, antes de utilizarlo, para que no pierda más que una pe.-
queña parte de sus valiosos componentes. igual que el estiércol

curric;nte, mientras está húmedo se fermenta rápidamente, perdien-

d^ así una gran cantidad de nitrc'^geno, elcmc°nto éste que, en 1^TOr-

t^eamérica, hay que p^rgar a veinticinco o treinta centavos la libra.

Como gran parte de la potasa, ácido ^fosfórico ^- nitróg^eno que

contiene es soluhle, este estiércol ^puede sufrir mucho con la lixi-

viación.
Ntuu^^a dehe m^ezclarse directamente con cal, puesto que ésta

tiende a desintc^g^rar el nitrcígeno, transform<índolo en amoníaco.

1Ĵ 1 estiércol de gallina es rico en nitrógeno }^ ipobre en fósforo.

I^sto pu^^dc^ corregirse de la siguiente forma : mézclense, con cada

diez lih^ras de estiércul, diez v seis lihras d^e serrín (o cual-
quiera otra materia análoga) y cuatrc^ libras d^° fosfato ácido. Con

esto se obtc^ndrá un fertilizante con un contenido de S,por ioo de

nitrógeno, 3,C> por too dr^ ácido tostórico v^}5 por ioo de ipotasa.

I:JIPLL'O 1' C^O\SI?IZ^'.1C1O\^ I)[: L:^S 13I?LLO"I^.^S I'ARA

l,A AI.IA^I[:A^"I'AC'IO\ DEI, C^A^AllO

1?n las regiones en que se iproduzcan encinas, las bellotás pue-

den constitttir un gran rerurso para la alimentación del ganado en

i nvierno.

Si estas hc^llotas se dejan pur el suelo o se colocan en monto-

nes, no tardan en fermenta^r y en pudrirse. I'ara conservarlas y

emplearlas debid^^mente, conviene hacer lo siguiente : Se dejan

secar ekponic^ndolas al sol o en el horno, después de cocer el pan ;

una vez secas, se gc^lpean con un ma^-al, para hacer desetparecer

las cáscaras, pu^es son así más digestibles. I'uede también hace^^rse

la conservacicín por maceración en el agua, rolocando las bellotas
^en un tonel, en el que se renueve el agua con frecttencia, o, me-
jur todavía, c^n reriipic^ntes con agua corriente.

>Ĵn las bellotas así tratadas se desanrolla con bastante raipidez

una fermentación que des^prende un olor desagradabl^e, ^,pero no

hay quc^ preucuparse de ellu, a condicibn de renovar el agua fre-

cuentemente. Tste mal olur desa,parece a las tres semanas aproxi-

madamente cíe permanecer las hellotas en el agua. La pulpa de

las bellotas, cuva cnvoltura es negruzca, apareoe blanca y hari^nosa.

Las hellotas así preparadas deben ser sometidas en sc^guida a
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la cocción, antes de servirlas a los animales. Se mezclan con otros

alimentos, ip^rincipalmente con patatas cocidas. He aquí las dosis

que deben entrar en la ración diaria :

Bueyes para engorde, 3,^0o kilogramos.

Vacas lecheras, 2,50o kilogramos.

Corderos, 0,50o kilogramos.

Ce^rdos, 0,80o a un r kilogramo.
El empleo de las bellotas como alimento del ganado ipermite

sacar ipartido de un ^producto forestal que no exige más trabajo

que el de recogerlo del suelo.

Las obras y revistas reunidas para su trabajo por el Servicio de Publi-
caciones Agrícolas pueden ser consultadas en el local del mismo (Mi-
nisterio de Agricultura, Industria y Comercio, paseo de Atocha, 1 y

3) todos los días laborables, de diez a una.


